
ísg
■'f>:

i M I Í

• I

m ' y j  K .- 'i,''"

CS>,

'f Í'0 y«W:í’

- JA-A4, A v *
■ -i.-’í ■¡̂f- . t~' • >' .i'.•,̂  '■ • 4í̂•.. •>.'l ;' ..-írr';'

r  '  '¿ 'I

j á M ^

I I '
V'-3i
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fe . O eso E M O  une su p e t e t a  í  1, | ^QS MOTINES
de la opiDiós pública contra el vil ass- '; ~
siltato perpetrado en la psISCDi de doa • —iVaya une* días de jalcosque nos han 
Antonio üánoV iS del flssH lc  por UQ ex- p^op^^^ionao entre el Toca, el Cos y d  C .- 
tian jere . , ñuto, nostramol

i —Sí han sido bueeoí; Liberto: pero á D rs
— gr cías, no ba habido que lamentar ningún

f ercance mayoi-.
la s  oficinas do este per.ódtco se

trasladada á la cal e de s«n liermeí-egü- mujeres, per que lo que es Dios no sé yo que 
do, nÚW. 4, principal iz^nierda.- le meta en lat cuestiones de coníumo».
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—Es un decir, hombre. T ú  siempre hai 
de conve-tirio todo en sustancia.

—En lo cual me parezco al hermanito 
Toes, que quiere que los comestibles y bebes­
tibles paguen al entrar en Madrid y al salir 
pa las afueras.

—Ya ha dicho que él no quiere eso, y que 
todo consiste en que’ no as le ha entendido 
bien.

—¿Que no se le ha entendido bien? Pus 
porque le han enteadío bien es per lo que so 
armao la bolin-i. La lástima es que pagó el 
que menos culpa tenía: el gato de Canuto, 
iPobrecillol

—No te hubieras compadecido tanto si le 
hubieran cortado al alcalde las orejas.

—Arrepare osté, nortramo, que el gato 
no tenía culpa alguna, mientras el clcalde.. .  
Vamos, que después do too hubiá sío cosa de 
morirse uuo de risa al ver un alcalde deso* 
rejao!

—Supoog} que ahora te habrás convenci­
do de que los motines que ho/ se usan no 
son siquiera la somb a de los que antes bt> 
bía. Antes eran los hombres los que armaban 
esos belenes, y ahora son las mujeres L s  que 
protestan de las arbitramiedades de los po­
deres públicos. Los papeles se han cambiado 
decididamente. Hay teneoioa mujeres aboga­
das, médicas, oradoras, ciclistas, diputadas... 
iqué se yol En cambio, h y muchos hombres 
que guisan, planchan, lavan, cosen y hacen 
prodigios en materia de modas. Posible es 
que dentro de poco tengan que ir las mujeres 
á la guerra, mientras cuidm los hombres de 
dsr biberón á los pequeños.

—Por eso es siu duda que al gobierno le 
dan lo mesmo ocho que ochenta. Como sabe 
que los hombres no aprovechamo; ya pa na, 
sigue impertérrito su camino, aunque sabe 
que las cosss no están gU:nas, pus cree que 
á las mujeres se las pue dispertar cou una

6 un» ro#og« dt riego. Y* ve o*tc,

nostramo, á qué extremo hemos l'egao. 
¡Cuslsiquiera diría que es este aquel pueblo 
que nos me ió mano á los frailes el año 34I 

—No hay que ífligirse por eso, hermano 
Liberto. El fenómeno que tiene lugar se ex­
plica por las leyes del progreso y las evolu­
ciones sociales. Hoy se calcula y se filosofa 
mucho más que antes. En aquellos tiempos 
á que te refieres era el corazón quien manda­
ba y la cabeza quien ol ededa. Hoy sucede 
todo lo contrario: la cabeza manda y el cora­
zón obedece. Por esto mismo no hay hoy 
tantas explosiones ni tunos arrebatos como 
había antes; pero el día e.n que ocurra algu­
no, ya verás cómo vale por todos los que an­
tes hubo.

—¿Pero no hemos quedao en que squi no 
escupen ya juerte más que las mujeres?

- E s o  es lo que á simple visti parece, y 
eso es lo que hace que ios gobiernos que te­
nemos se pasen por uebsjo de la pata todas 
la reclamaciones de la opinión pública; rero 
lay, amado Liberto! e! día que comprendan 
el error en que han vivido, no tendrán pies 
bastantes para correr ni droga alguna que les 
contenga la descomposición de vientre que 
indudablemente h.m de sufrí'.

— r'us miílc, nostramo, si supiera yo qua 
eso iba á suceder mañana mesmo, esta no­
che cogía la jumera «che.

iQué gozo yo sintiera 
sí por ci llano 

viera correr á estos 
cuervos y graioil 
jOlo, mí Niñal 

Ue placer yo bailara 
la marusiñal

LIBERTO Y LOS ANARQUISTAS

—No sabe osté, nostramo, cuánto siento la 

muerte dei átpóa AniPRÍo.
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—Eso habla muy alto en favor de tu» no 
ble* sentimientos, hermano Liberto.

—Yo le había tomao y* cariño i  juerza de 
estar siempre al habla con él. Como hombre 
pulftico no valía mucho, pero tenía esráuter.

— Era un gran estadista, según dicen abo 
ra todos ios periódicos.

—En cuanto £ eso, no me ha hecho modi­
ficar mi opinión la desgracia que le ha ocu­
rrió; sigo creyendo lo que creí siempre res 
peuto á ese particular.

—De cualquier modo es doloroso que un 
hombre como él haya muerto á tiros. ¿Y por 
quién? Por un italiano f jgado de su patria; 
por un anarquista condenado.

—Si el serón Antonio bubiá hecho caso de 
mis consejos, no le hub<á ocurrió esa desgra 
cia. Pero aquí too el que manda se complace 
en ir siempre contra la corriente de la opi* 
niór. pública y así les ocurro á lo mejor una 
catástrofe.

—Ten en cuenta, hermano Liberto, que la 
política no ha tocado pito ni fliuta en este 
asunto; ya ves, el asesino era extranjero.

—Pero ya ve os é lo que se dice, que 
ha matao al sefión Antonio porque él fusi­
ló ú ahorcó á los anarquistas de Barcelona. 
No quién creer que pena de muerte es pre­
judicial á too el mundo.

—En Barcelona se trataba de verdaderas 
fieras, y no hubo más remedio que matar 
unas cuantas.

—Pa las fieras, nostramo, hay jaulas y 
caenas. Ya ve osté lo que se logra con ir ma­
tando; caen cuatro y asoman diez la jeta por 
otro lao. Yo creo que en vez de matarlos se­
ría mejor echarlos á alguna isla esierta, pa 
que ellos vivieran allí como quisieran ó se 
comieran los unos á los otros. A toos no se 
les pué matar, pero si enviarlos allá á que 
ensayen su proceimiento de desgobierno.

—No discurres mal, Liberto, pero la so­

ciedad tiene que responder i  la guerra con la 

guerra.
—Pus qué quié osté que le diga; así no se 

acabará nunca, mientra* del otro moo for­
marían ellos una república á su gusto onde 
vivirísn contentos, y acaso se jueran allí 
v'luntaríameote los pocos que quedaran por 
aquí, dejando en par á los gurgueses, como 

ellos icen.
__Decididamente, le voy á hablar al mi­

nistro de la Gobernación para que te enca­
sille en las primeras elecciones de diputados 
que teogsn logar, porque veo que tú presen­
tarías mejores proyectos de ley qne todos 
esos parlanchires que van á las Cortes.

__Esto? conforme con ir al Congreso ó al
Senao; pero no pueo tolerar que el menistro 
de la Gobernación me ensille, porque á este 
lego no 'o ensilla ni él ni naids, y  me extra­
ña que oité diga que le va á hablar pa eso.

_Hombre, casi, caei merecías que yo te
ensillara ahora por tus mslas entendederas. 
No he dicho que te ensille el ministro, sino 
que te encasille, que es igual á declararte 
candidato oficial á la Diputación.

__Entonces estoy tamién conforme con
que el menistro me ensille 6 me catille, 6 
como se diga. Y a  verá osté si yo llego á ser 
deputao cómo se arreglan las cosas de moo y 
manera que no güelva á ocurrir otra eigraeia 

como la del sefión Antonio.
—|Cuánto te lo agradecerán los que ten­

gan algo que temer de esa gentel
—Encomenzando por el hermano Práxe­

des, que debe estar á estas horis titiritando 

de frío.

<1

Buena la hemos hecho, 
señora Pascuala,
¡veinte años de parto 
y  parir machach-!

Ayuntamiento de Madrid
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ESGRIMA DS C'dCHARON
Conociccdo ya Sagasta 

que al poder marcha veloz,
I orque en contra d« su gusto 
le empu)an el diablo ó Dios, 
ha empezado á hacer en Avila 
esgrima de cucharón, 
pues quiere que íus lebreles, 
obedeciendo á su voz, 
dei ansiado pfejupuesto 
coman con moderación, 
porque sería muy triste 
que el apetiro feroz 
les hicie a revcfitar 
por medio de un atracón.

Para evitar tsl desgratie, 
el txaresado señor 
quiere enseñar á su gente 
e! arte de! tenedor, 
que consiste en manejarlo 
como quiere y manda Dios.

Se apoya en la pierna izquierda 
el cue-po, con precaución, 
y se adelanta la otra 
en un movimiento ó dos, 
con lo cual queda ya el cuerpo 
en buena disposición

para acometer al punto 
con constancia y con v.dor.

Se da después un srltic^ 
y se inclina el cucharón, 
cogiendo de la cazuela 
a go de pavo y arroz, 
y después de bincarlí el J  e de 
44 repite la funcp n, 
pero masticando bien 
y con no mucho ca or.

Así quie e el buen D. Práxedes 
preparar á su escuadrón, 
hasta que cada cual pueda 
digerir un buey ó dos; 
pero es posible que ocurra 
la catástrofe en cuestión 
por resultar muy difícil, 
según Balmes observó, 
refrenar á un fusión sta 
en cuanto huele el turrón.

De modo que allá en Septiembre 
si no !o remedia Dios, 
es posible que se atraquen 
y mueran de un reventón; 
y entonces |Ob, Castelarl 
iQué desgracia y qué doloi I

Ayuntamiento de Madrid
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CARTA DEL TIO CONEJO A NOSTRAMO
Respetable y querío nostramo: Las noticias 

que de España se acaban de recibir aquí, 
en París, han jecho queme dé un güelco el 
corazón, creyendo que ya tenían oités ahí la 
Niña, pues la gente cuchucheaba bastante, y 
como 70 no entiendo bien este galimatias que 
aquí re hsbla, no pola ponerme al cabo de la 
calle jasta qne trompecé con un sgregao 
á la embajá de España y él me puso al co> 
rriente del estropicio que le ha ocurrió al 
senón Antonio.

Como las cosas se irán enmarañando ca día 
más en los Madriies, voy á salir de aquí ju 
yendo mañana mesmo, por que comprendo 
que estaré jaciendo falta en la academia de la 
T ía Geroma.

Dejo la cuestión de los japoneses pa mejor 
ocasión y digo con el refrán: á tu tierra, 
grulla.

Me llevo muy güenos recuerdos de esta ca- 
pita' y algunos parnés de las esquilauras que 
he jecho.

¿Querrá osté creer, nostramo, que en too 
el tiempo que llevo aquí no he visto nenguna 
precesión en las calles?... En los Madriies 
cualquier sacristán, escoltao por la juerza pú­
blica, pué entercetar el paso á las gentes 
cuando lo tenga á bien.; pero el que aquí in­
tentara hacer eso, aunque juera obispo, se 
encontraría enseguía con la horma de su za­
pato.

Aquí se habla pestes de la policía española, 
por que á pesar de estar prevenía, se estuvo 
codeando algunos días con el mataor del se­
ñor Cánovas sin recsiar ná ni adivinar en él 
un anarquista de los más empederníos. A eso 
digo yo que toas l«s cosas de nuestro país ion 
lo mesmo, gracias á la cevilizsción que nos 
han traído los conservaores y los fuüoneros.

En fin, nostramo, güelvo á nnestra patria

con muchas g;.nai de trasquilar mucho y 
bien, así como de dar cuatro berríos en ose- 
quio da la Niña.

Le abrazaré dentro de dos ó tres días.
E l T ío  CoNKjo.

P . D. Diga osteal Lego motilón que pre 
pare un güen refresco de tintiiio pá matar, en 
compañía de toos los socios, el polvo del ca­
mino.

En cuanto el hermano Gaste! r tuvo noti­
cias del desastre ocurrido at Sr. Cánovas del 
Castillo, dicen que exclamó: tMe encuentro 
profondamente adolorato. Esta es una de 
las mayores desgracias qu? me han ocurrido 
en mi vica. Gorro á Santa Agueda á consolar 
á la viuda.»

Comprendemos el arfo/ora.'o dM Sr. Gas- 
telar, por aquello de que muerto el perro se 
acabó la rabia.

O lo que es igual: muerto el Sr. Cánovas, 
se acabaron las comidas en la Huerta.

Y  esa es una de las mayores desgracias que 
le podían ocurrir á D. Emilio.

El general Ascárraga se ha encargado in­
terinamente déla presidencia del Consejo de 
Ministros.

Todavía no se sabe qué solución se le dará 
á la cosa, pues el partido conservador queda 
deshecho con la desaparición de su único jefe 
como le sucederá al bando fusionisla el día 
en que D. Práxedes estire la pata.

La cosa es más grave de lo que á simple 
vista parece; pero como á nosotros no • os 
va ni nos viene, esperamos tranquilos los 
acontecimientos, limitándonos á ver los toros 

desde la barrera.

Dicé un parió üco ministerial que los con­
cejales soch listas no pueden llevar la mora­
lidad á los ayuiUamientos,

Ayuntamiento de Madrid
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iQuiá, bombícl La moralidsd no pueden 
llevarla á los municipios sino los Calvez 
Holguines, los Aguileras y los Sergios. 

tPues no faltaba másl
'“SSŜ P»'

El bijo de Calixto Gircfa, á quien tuviero® 
empleado los fjsionistas y los conservadores 
mientras su papá conípiraba cor tra la patria, 
se ba fugado de Cbafarinas, á donde por la 
negra honrilla se le había deportado última­
mente.

Era áe esperar que al fin lograra ese niño 
mimado ir á auraentjr las huestes que acaudi­
lla contra España el autor de tus días.

Lo que no se sabe aún, y acaso no se sepa 
nunca, es cómo te hizo el milagro.

A  los conservadjres no les llega la cincha 
al cuerpo desde que murió su je^e, pues creen 
que la casa se le va á caer encima.

Lo único que les alienta algo, es que, se­
gún dicen, los republicanos no nos entende­
mos.

Con que no, ¿eh? Pues lo que es en detes­
tar á ustedes y en adorar á la Niña, todos es­
tamos unánimes y conformes.

—-Arrepare osté, nostramo, en la cerotipia 
que se ba apoderan del Sr. Sagasta ende que 
aupó lo oeuriíc al señon Antonio. Ni siquie­
ra pué pegar los ojos, según ha dicho él 
mesmo.

—Pero, hombre, eso es debido á la impre­
sión que causó en su ánimo la muerte 
desast osa que ba tenido su amigo y contrin­
cante desde hace más de veinte años.

—¿Pero no ha oido osté lo que ice ahora? 
Pus asegura que lo que conviene aquí es que 
síganlos conservdores jista que acaben la 
guerra de Cuba, y aun después. ¿Qué sini- 
fica eso? Que hay jindama, nostramo.

—¿Pero no comprendes que si D . Práxe­
des dijera otra cosa, dirían que estaba impa-

c ente por montar el jaco que venía espo­
leando el Sr. Cánovas?

—Pos crea osté que no le quea otra; pero 
en el pecao lleva la penitencia, porque sus 
subordinaos lo van emplumar como no se 
decida á acetar el poer.

— Entonces, ¿va á ser el héroe por fuerza?
—Cabal. Los cuat o tiros que le han pegao 

al stñon Antonio los estará él oyendo ya toa 
su vida.

’-nissísí''®’

Ahora resulta que ningún bañista acudió 
en defensa del Sr. Cánovas en el momento 
supremo. Dos ó tres que presenciaron el he­
cho se ocultaron detrás de unas columnas por 
temor de que les alcanzara algo.

En cambio, cuando la policía y la Guardia 
civil lo prendieron y ataron, dícese que al 
asesino todos querían pegarle.

¿Será verdad todo eso?

Acuarteladas las tropas, 
re’ enes en todas partes, 
la guardia civil a’erta, 
la policía en las calles...
¿Qué es esto? ¿Se arma la gorda?
¿Ha llegado el equipaje 
de la N.ña? jSanto cielol 
Si habremos vuelto á las tardes 
en que andaban por aquí 
González Bravo y Narváezl 
Siendo así no hay más remedio 
que llegará figurarse 
que están también e-i el mundo 
D. Juan Prim y sus cofrades.

—La verdad es, nostramo, que toa esta se­
mana he estao sintiendo ganas de llorar.

_Eso prueba que te vas arrepintiendo de

tus culpas.

Ayuntamiento de Madrid
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—No es por eso, nostramo. Es por lo ma 
cho que se han ocupao los periódicos diarios 
de la muerte del señón AntoDÍo; pues ende la 
cruz á la fecha no han h biao de otra cosa, 
convirtiéndose toos ellos en Madalenas añi* 
gías.

— El caso no era p;ira menos, Liberto,
—Sí, ssñor, al caso habú que sacarle pun- 

ta pa vender muchos ejemphres. Por eso sen­
tía yo ganas de llorar como un becerro.

lA E SE , A ESE!

Según CCS dicen, hi^'á cosa de dos sema* 
ñas que en una iglesia de Madrid, en la mi­
sa mayor, subió al pú^pito el parroquidermo 
con ánimo de pronunciar un sermón que 
causara efecto entre los concurrentes... y en 
efecto, lo causó.

Después de mil atrocidades, propias de 
gente que se viste por la cabeza, empozó á 
dwcMrrir sobre los pobres y los ricos, d i­
ciendo en uno de sus más inspirados párra­
fos lo siguiente, sebre poco más ó menos;

tNo se les debe dar limosna á los pobres 
que nos asedia.i en las calles; que traba­
jen  ...»

iSo... siégate! ¿Gen que trabajen? Dalos tú 
trabajo. ¿No oyes que en Andalucía reina un 
hambre espantoso y  en Madrid y en todas 
partes?... Verdaderamente que no se les de­
be d^rlimcena por DO haber sido lo vtvof 
que tú y estar durmisnío al se eno, pudiea- 
rfo dormir en una buena c ma en compañía 
de una ama joven y ro ll'zr...

tComprended que los ricos no pueden dar 
todo lo que tienen, porque entonces se que 
darían sin nada.

¡Te veo, bísugcl Vamos, en confianza, 
¿sobre cuánto te ha valido ese salvajismo de 
arriba? ¿Cuántos duros deslizaron en tu ma- 

po, al despeditás de tí en la s-scristía* eias

beatuconas que en sus tiempos fueron del de­
monio y ahora... ¡o siguen siendo?

Mujer púb'ica antes, beata después,
que á los pobres curas les da de comer.
De que eras un socio de árdalo  ya estaba 

enterado, pero nunca creí que llegara á tan­
to tu sinvergUsnceiía. ¡Lo que haco un cura 
por sacar dmerol...

Se me ocurre una idea: ¿por qué el gobier­
no en lugar de mandar á Cuba jóvenes tra« 
baiadores, útiUs á la sociedad, á que mueran 
en aquel clima, no forma diez ó doce bata­
llones de curas y los manda al interior de la 
manigui?...

Y  e»os volunt4iios menos tendrían los car­
listas.

¿Qué habremos hecho los españoles para 
merecer tales plagas?...

F ray E xpedito.

Las cesas en Portugal 
siguen su camino recto: 
la moralidad baiando 
y la marea subiendo.

Dicese qua el rey D. Carlos 
no tiene tranquilo el sueño, 
porque cr-'e que unos fintasmas 
le están apretando el cuello.

¡Válgame Cristo qué grande 
es donde quiera el canguelo 
en cuanto la N.ña dice;
Áqui está mi cuerpo buenoí

En 32 millones de pesetas ha sido adjudi­
cada !a subasta de los consumos de Madrid 
á un Sr. Limón.

A poco que Limón manifieste su acidez 
conseguirá recaudar 70.000 pesetas diarias, 
pues máa se recaudaron en épocas de menos 
filtraciones que esta que veníamos atrave­
sando.

Y  solamente cao esto te meterá Llmóo ea

Ayuntamiento de Madrid
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en e bolsUio uros tres tr.illü- es y mt-dis) de 
pesetas.

De a;odo que e- l>imóa se va á coover'ir 
er. j .rabe puro, giades á !.hs lucubraos rus 
dei :Sr. loca, que va á rf..ulrar el irás ilsot.n- 
guido de Gueitrcs mórt'eiii as.

—Y  diga oslé, nostiaeno: ¿ A.dóode echarán 
á los conservaores-, endespués de haber muer­
to e señón Aniouio?

— |Yo qué íé, hombre, á dónde ios echa- 
lá rl Puede ser que los echen i sus casas.

—Pus, no señor; deben echarlos á otra 
parte.

--¿A dóiidt?
—Al cairo de la basuia.

Pasado el susto que le dieron Iss mujeres 
de los Cuatro Caminos, ha vuelto Canuto á 
ejercer sus funciones de concesionario del 
Alcaide en la cuestiór de ios censumoj.

Y , naturalmente, creerá que ah ra ha 'le­
gado la suya.

Mucho ojo, Canuto, 
con ese contrato; 
pues si se repite 
el belén pasado, 
posib'e es que tengas 
que hacer tú de gato.

En cuanto supo Sagasta 
la muerte de D, Antonio, 
dijo que no va á ios baños 
aunque se empeñe el demonio.

Se cree que con la muerte deí Sr. C'áoovss 
ha terminaco su misiín en Tuba el genera! 
Weylcr.

Lo que se necesita es que su sustituto dé 
más señales de vida que él ha dado.

Por que si ha de seguir el mismo caqiino

de D. Valeriano, vale más que se esté en su
casa.

Circo de Colón.—La Compañía que actúa 
en este circo se ha captado las simpatías del 
público hasta el punto da verse lleno el local 
lodss las noches.

PASATIEMPOS

CMARADITA

Por la tercia con Is prima
se armó la marimo e a,
y en dos prima dar qu si; ron
al todo las verdultras.

»
ADIVINÂ ■ZA

Se enciieiur.v erd-Tiria 
de grave.)ad 
y no hay remedio 
para su mal, 
pues ni S gasta, 
ni Casftlar, 
ni el moro Muía 
la salvarán.

Solución á la anterior:
Orejas.

ENC
P E R IÓ D IC O  P O L IT IC O  S A T ÍR IC O

Da ana cemitírríid». por ¡?<?nuiua . ’• -s 

ministros y  uecruiH hermanitog que chn 

pan det pr<íi?.

Cueeia la suaotiindóii 1‘50 p6.<?et{!8 tri- 
râ :6T-r<->, 3 tcniestre y 6 un año.

Lo c.;;oo liara !■ b veudedr.reB y eor-rea- 
p-'T-sales, 75 cérAtimes.

Tipografía de Alfredo Alonso, Barbieri, 8.
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